
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

brosio radiante de alegría: ya podía morir en paz des

pués de una conquista como la de Agustín; ya podía 

irse al cielo a recibir la recompensa, sin cuidado por la 

Iglesia a quien le dejaba un doctor, un obispo, un maes

tro más granrle que él. Hermoso contraste formabaµ los 

dos santos padres: el uno blanco de canas, después de 

una larga vida empleada en el servicio de Dios, inun

dado de gozo; el otro, en el vig'or de la juventud, des

pués de una vida -de pecado, contrito y conmovido. Tal 

suele verse en una hermosa mañana la luna que se es

conde en occidente, en los momentos en que los prime

ros rayos del sol empfozan a iluminar la cima de las mon

tañas opuestas. 

Después de unos minutos de oración, Ambrosio se 

levantó y tomó en la mano a Agustín, y lo sumergió 

por tres veces en la piscina cuyas ondas reflejaban el 

resplandor de las luces del bautisterio. En cada vez, 

Agustín salió de la fuente bautismal con una protesta

ción de fe en los labios, según el rito de la iglesia de 

Milán: «Creo en Dios, creo en Jesucristo, creo en el Es

píritu Santo». Al salir el catecúmeno del agua por ter

cera vez, Ambrosio llenó un vaso de agua y lo derramó 

sobre la cabeza de Agustín, diciendo al mismo tiempo: 

e Yo te bautizo, en el nombre del Padre, y del Hijo, y 

del Espíritu Santo». Revistó luégo al uuevo cristiano 

con una blanca túnica, tejida por Mónica para su hijo, 

y luégo, dándole un cirio encendido, se encaminaron 

al altar, donde Ambrosio puso en los labios de Agu1-

tín, pálido de emoción, la hostia inmaculada que quita 

los pecados del mundo. La grande obra estaba consu

mada. 

Entonces se dice que el venerable obispo, levantan

do las manos y los ojos al cielo, exclamó enajenado: 

-«A tí, oh Dios, te alabamos; a tí como Sefior te

confesamos!> 
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Y Agustín repuso entonces postrado de rodillas: 

� «A tí, Padre Eterno, a quien toda la tierra adora•. 

Y Ambrosio contestó: 

-A tí los ángeles, a tí los cielos y todas la1 potes
tades. 

-A tí, volvió a decir Agustín, los querubines y los

serafines cantan sin cesar: Santo, santo, santo es el Se

ñor Dios de los ejércitos. 

Y siguieron alternativamente expresando sus ale

grías, sus súplicas, sus acciones de gracias, hasta com

poner el himno admirable conocido con el nombre de 

sus dos primeras palabras: Te Deum. Monumento Im

perecedero que nos recuerda una conversión que llenó 

de gozo al cielo y a la tierra; y que, más duradero que 
el bronce; transmitirá hasta el fin de los siglos la me

moria de uno de los días má1 grandes que cuenta en 

sus anales la Iglesia católica. 

�Continuará)' 
R. M. CARRASQUILLA

··-

A la concepción inmaculada de María 

Estrellas vocingleras, 

que con brillos habláis de la criadora 

omnipotente mano; sol que imperas 

en lo visible que tu luz colora; 

fuentes gloriosas en que el bién se anida 

manando en gozo y en belleza y vida : 

absortos de esmpor, callad ahora. 

Tu soberana diestra 

resplandece hoy, Señor, magnificada 

al producir por fin la obra maestra 

tantos siglos del hombre suspirada. 
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Ya en ella el sol de gracia al mundo envía 
reflejos de su luz, y al ser María 
fueron tus demás obras como nada. 

Singular criatura 
sin cicatriz de culpa o sombra leve; 
íntegra, no soldada, su hermosura 
nada a la gracia que restaura debe.; 
ni oficio alguno en ella el perdón tuvo, · 
que nada por lavar en ella hubo, 
ni albor más que añadir al de su nieve. 

Como en lago que al blando 
bullir de brisa, límpido espejea, 
do de onda en onda el sol .va caminando 
trémulo entre el fulgor que centellea, 
así ( ne> así, con indecible modo), 
cuanto hay en Dios comunicable, todo 
se refleja en María y señorea. 

¿ Qué hombre viera ahora 
el arquetipo eterno, que la arcana 
mente divina, concibió criadora 
para raza del mundo soberana, 
si un ejemplar no hubiese inmaculado, 
indemne de la herencia del pecado, 
patrón perfecto de la estirpe humana? 

Lo eres, Señora, y antes 
de tu nacer, los míseros alerta 
anhelos te enviaban suplicantes, 
felices ya con la esperanza cierta; 
pues por débil doncella al Fuerte plugo 
imponer al dragón el servil yugo 
que del pasado el porvenir liberta. 

Virgen, de Dios dadora, 
que darse quiso al hombre por tu mano ; 
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Madre, en quien el espíritu atesora 
sangre divina que vistió de humano 
al sacro Verbo .... ¡ Ah, tánto ennobleciste 
a la prole de Adán perdida y triste, 
que ángel no quiero ser, por ser tu hermano! 

Deipara María, 
yo sin la fe que en esta noche oscura 
alumbra mis tinieblas y me guía 
a do sin velos la Verdad fulgura; 
a tí, que eres la flor de lo creado, 
no osará, nó, vil hijo del p�cado, 
apellidarte, como yo, criatura. 

Criatura, sí ; pero eres 
más que el sol clara en virginal limpieza, 
la bendita entre todas las mujeres; 
no el primor de lo bello: ¡ la Belleza l 
Tú, segunda en poder, ¿ a qué albedrío, 
sobre qué obra de Dios, con señorío 
no alzas por Reina el trono de tu alteza ?

En corva luna, enhiesta 
cual palmera de Cades, te levantas, 
y al cielo de tu cuerpo, el cielo presta 
el blanco y el azul que en tí abrillantas. 
Extática, endiosada, prepotente, 
vuelves vano su triunfo a la serpiente, 
no con el fuerte brazo •... ¡ con las plantas l 

Refulgente de gloria 
alzas el rostro a la cerúlea esfera, 
el júbilo a ostentar de tu victoria, 
si el virgíneo pudor lo consintiera. 
¡ Triunfa, oh Invicta l y muestre tu gobierno 
en el cielo, en la tierra, en el infierno, 
la omnipotencia que, rogando, impera. 

BELISARIO PEÑA 




